El autor de esta bitácora no sólo ha recorrido más de quince países con sus talleres y montajes, sino que organizó el Primer Mundial de Impro en español. Está dirigida a aquellos entendidos del tema interesados en el presente de la Impro en el mundo; también asombrará a quien ignore la difusión que esta técnica ha alcanzado. Bienvenidos a este improtour.
Guía completa para el trotamundos aficionado a la Impro.
por omar argentino
Miguel y Javier tal vez exageren; eso de cruzar el océano para ir a ver un Mundial de Impro puede ser un exceso. A mí me parece comprensible, hasta lógico si me apuran. Pero claro, no todos son Miguel, Javier o yo; de hecho, una aplastante mayoría universal no lo es, afortunadamente. Ajustemos un poco más la perogrullada estadística con dos datos que se oponen sin contradicción: 
1) La generalidad de la población hispanohablante desconoce la existencia de la Impro. 
2) Hace años internacionalmente se renuevan modestas multitudes de aficionados a la Impro. 
Dedicaré el artículo al segundo grupo, el más descuidado a la hora de escribir sobre esta técnica, porque la escasa difusión nos condena a definirla, historiarla y explicarla cada vez que nos dan hoja blanca. Solemos arengar un epílogo suplicante “¡Creednos, aquí no hay trampas, somos especialistas en improvisación!”. 
Autodenominado Marco Polo de la Impro, comparto mi subjetiva y limitada cartografía temática, fruto de viajes reales y virtuales.  

España. 
Tienes que ver Chup Suey, además de estar alerta a las variadas propuestas de la Liga de Madrid. En octubre organizan con Casa de América un festival internacional de Impro que traerá lo mejor de Argentina, Colombia y México. Navega impromadrid.com y échale un ojo a Puzzle, una promesa.
Consecuencia directa o indirecta de la actividad formadora de la Liga, por los escenarios alternativos ya circulan Jamming y Tragaperras; la fiebre alcanza a universitarios de “Teleco”, y llega hasta Valencia, con “El tercer hombre” que gira por el circuito local de bares. Curiosa y saludable coyuntura, estos elencos suelen intercambiar piezas, invitarse mutuamente o desafiarse en exitosas “Peleas de Impro”.

De origen valenciano, Imprebís es una de las compañías más profesionales en el ambiente. Los vi por primera vez en Buenos Aires (´97) y fue descubrir con asombro que otro tipo de Impro era posible; con los años han mantenido una poética propia y han crecido hacia otras producciones con texto. No inventaron la Impro, pero sí acuñaron una frase que la define: “Usted nunca sabrá lo que va a ver, ellos tampoco saben qué van a hacer.”  Visita su imprebis.com. 
Más: En Barcelona anda a pasos zigzagueantes, siendo ahora “Zzapping” el único espectáculo en cartel. Crece en Andalucía el match, al punto de haberse medido con la experta Liga Madrileña recientemente. Seguramente desde Ibiza nos lleguen imprevistas noticias pronto.   
Match
Terminado el primer partido entre Madrid e Italia, conversaba con los visitantes sobre las posibilidades de la técnica; ellos son férreos defensores de la estructura del Match. Una defensa que por obstinada produce dos efectos en la impro de ese país. El primero es que se han convertido en verdaderos especialistas del Match, con un rigor y una variedad de recursos encomiables. Pero paralelamente su investigación se ha limitado al deporte escénico; hasta donde yo sé, Italia no ha producido ningún montaje de Impro que se despegue del todo del Match. Una pena.
Al punto.
Si te interesa ver Match de calidad, recomiendo: 
Italia, lo dicho. Canadá, los creadores del juego, Québec es una suerte de capital mundial del Match. Bélgica, allá por el ´98 me pareció una máquina de precisión. En Francia hay tanta Liga que alguna debe ser buena, de los suizos prefiero su organización a su juego. Bogotá, siempre sorprenden, son atletas de lo impensado. México, con una de las tantas selecciones que su Liga puede armar, ganó el mundial de impro en su país. Perú, espera poco más de un año y verás. 

Ahora, si lo que quieres es ver Impro que haga hincapié en la teatralidad, relee las opciones de Impromadrid e Imprebís, busca a Sucesos Argentinos y, en el Distrito Federal, al brazo mexicano de la compañía Improtour.

Para festines de ambos, hurga programación de festivales, los noviembres de Ámsterdam, los eneros de Miami, el Just pour Rire canadiense, surtidos y específicos en Estados Unidos, pocos en Latinoamérica y el arriba comentado de este octubre madrileño.
Inciso aclaratorio: Soy cofundador de Sucesos y director de Improtour, ya aclaré la honesta subjetividad de estas líneas.
Mucho Match: 
Recuerdo jugar con el Congo. Cuando perdían control de las historias, apelaban a la magia, invocaban dioses, danzaban y todo parecía retomar su cauce.
Los fértiles franceses presentan un juego verbal y el nivel entre grupos es altamente dispar. Por su parte, los suizos son un ejemplo en la producción y organización de escuela y evento. 

El “Theatresport” es una creación del canadiense Keith Jhonstone, un padre de todo esto que aún anda impartiendo talleres por Estados Unidos, Canadá y Alemania. El Match pertenece a otros canadienses, Robert Gravel e Ivon Leduc.   
Sólo en Alemania, Bélgica y Holanda, encontramos más de doscientas agrupaciones que hacen y deshacen puestas escénicas a partir del “Theatre sport”. Guardan pelucas y trajes tras bambalinas, van y vienen desafiándose, proponen mucha más diversión que teatralidad.  Algo similar ocurre en Londres, en el Soho, celebridades de la Impro despuntan sus jammings con destreza y sin ningún vestuario particular; lo viven como un juego en las tablas más que un hecho teatral.
Abro paréntesis. (La compañía “Inédit théâtre” codificó un Catch de Impro, duras batallas entre parejas; algo que de una u otra forma incursionaron cientos de grupos en el mundo. La diferencia es que liberaron -franceses al fin- los Derechos de Autor. Cualquiera puede jugar ese catch, ellos sólo piden que a público y en los créditos, se reconozca su autoría. Comulgo con ese criterio, sobre todo en obras cuya autoría es compartida: la estructura puede ser perfecta, pero sobrevive con los improvisadores, autores de cada función. Resultado de una confusa o mezquina comprensión de este punto, más cierta amnesia retrospectiva, es que abunden los grupos que se sienten dueños del match y, casi, de la improvisación teatral toda. Cierro paréntesis.)
Argentina, país precursor en la impro del sur, tiene un match que apenas supera lo mediocre; sin embargo a nivel compañías se destaca en América y Europa. Distintos improvisadores argentinos han sido artífices de la llegada de la técnica a otros países.

Cada vez menos nóveles, Puerto Rico y Costa Rica participaron en el Mundial México 2004; los isleños están a punto de organizar su segundo festival internacional de la mano del prolífero y polémico amigo Gigio Giraldo. Ecuador ya posee dos alternativas entusiastas y recientes. 

En México la Impro ha sido un suceso desde el 2001, la Liga local lleva cuatro exitosas copas y ha coproducido el ya mencionado Mundial. Crucial fue que una institución oficial como el Centro Cultural Helénico, dirigida por Luis Mario Moncada, se erigiera sede de la entonces fecunda LIMI, que en tres años irrumpió con siete espectáculos distintos. 
Deslizo un orgullo íntimo: en el Mundial programamos “Improlandia”, primer formato de Impro para mayores de cinco años; a partir de eso, cuatro de los países que participaron del evento -más Ecuador- tienen sus shows de Impro para niños.
Algo Más
Volvemos a Buenos Aires. El trabajo de Sucesos Argentinos, ha repercutido en el desarrollo de la Impro de siete países o más. Además de ser la primera compañía hispanohablante en jugar un Mundial de Impro (Lille, Francia ´98), se erigen como un puntal en nuevas formas de abordar la técnica. 

“Jugadores”, de Osqui Guzmán, quizá el improvisador más completo que he conocido. “Improvisación Registrada”, del pionero Mosquito Sancineto, mi primer maestro en estos caminos. Algunas de las múltiples alternativas que cada fin de semana atiborran la cartelera porteña. Bambalinas en la provincia de Corrientes es otra opción.     

Hablé de los talentosos trotamundos colombianos de La Gata (Bogotá), otros amigos son Acción Impro, también viajeros e incansables que ya tienen su Casa Impro en Medellín.

La impro en Japón se mueve en clubes y pequeños teatros, al parecer la técnica fue llevada hasta allí por inquietos estadounidenses. 
Párrafo aparte para ellos, los estadounidenses. Maestros en su estilo: mordaz, veloz, ocurrente, de alta precisión verbal y poco despliegue físico. Casi seiscientos grupos variopintos experimentan desde la Sit-com improvisada al americanísimo “Harold”, un complejo collage de escenas y monólogos. Se destacan también por su vasta bibliografía; “La verdad en la comedia” es de los pocos libros traducidos al español. En Improvland.com encontrarás enlaces, ejercicios y artículos al día.
Al mundo empresarial también llegó el juego; se planifican talleres de Impro aplicada a la capacitación de personal, norteamericanos y franceses lideran el tema.

Los ubicuos estadounidenses y los sutiles ingleses alcanzaron éxito televisivo con la Impro. La última sorpresa de Drew Carrey (“Whose line is it anyway?”) y la Warner, es “The green screen show”, en postproducción unos fantásticos ilustradores se encargan de dibujar los objetos y ambientes imaginarios de las impros. El resultado recuerda al film de Roger Rabbit, imperdible.
Final

He nombrado unos veinte de los cerca de cuarenta países en donde se practica esta disciplina. Poseo escasa información de lo que ocurre en Chile, Brasil, Portugal y Marruecos, sólo algunos contactos esporádicos.

He evitado mencionar el Solo, unipersonal mío del que apuntaré únicamente que exploro allí estilos literarios como Cortázar, García Márquez, Raymond Carver, Borges y Kafka; lo que constituye una novedad en el género.

Intento amparar de la injusticia del descuido; escribí poco de los canadienses, y son buenísimos los tipos. 
Salvados estos detalles, me retiro exhausto del ordenador. Además de este imprevisto sondeo, te dejo mi correo electrónico, mi página y mi contacto para chatear. Ya sabes, si tienes algo que informar o preguntar, me buscas. Hasta entonces, la próxima vez que vayas a la Impro, observa sigilosamente al terminar la función; si hay dos que comparan lo visto con espectáculos de otros continentes, seguramente se trate de Miguel, de Javier, de mí o de otro exagerado. 
omar argentino 
www.improtour.com 
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